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Salicia y Cataluña 
Con verdadero placer inserta

mos á continuación la sentida co
municación que L a Unió Catalanis
ta de Barcelona ha dirigido á la 
Liga Gallega de la Coruña, dándo
le el pósame por la muerte de don 
Alfredo Brañas. 

Reproduci os también la con
testación de la Liga Gallega, la 
que remitió copia á su homónima 
de Santiago, para que ésta á su 
vez ponga en conocimiento de la 
familia del ilustre finado la ex
presión del sentimiento de L a Unió 
Catalanista. 

Los que suspiramos por la con
solidación del regionalismo, no 
podemos menos de agradecer pro
fundamente el interés que 1 s ca
talanes sienten por nuestras co
sas, al paso que deploramos el 
que no acertemos á imitar los 
ejemplos de patriotismo que nos 
dan. 

¡Galicia y Cataluña unidas, 
cuánto no podrían conseguir! 

UNIÓ CATALANISTA 

JUKTA PEEKANKNT 

L a Junta Permanent de la 
Unió Catalanista sorpresa doloro-
sament per la tristísima nova de 
la mort del insigne aymador de 
la patria gallega D. Alfred Bra
ñas, ha acordat consignar en ac
ta lo vid dolor de que 's sent pose-
hida considerant aqueixa perdua 
com una verdadera desgracia pe
ra tots los que traballan ab fé 
per !a redempció de las regions 
naturals d'Espanya. 

Catalunya havia pogut admi
rar en D. Alfred Brañas un pa
triota convensut y un orad r en-
tussiasta, disposat á consagrar á 

totas horas la seva inteligencia 
claríssima y la seva ánima gene
rosa á la defensa del dret que te 
á la vida sa pobre Galicia avuy 
absorvida com tantas al tres ger
manas sevas per un centralisme 
repugnant que va portant al Es-
tat espanyol cada día mes de-
pressá cap á sa ruina y definitiu 
enfonsament. L a ádoració que 
sentía lo malaguanyat Brañas 
per sa térra, es la mateixa que 
nosaltres sentim per Catalunya; 
per aixó, troba aquí tants y tants 
amichs que salu ¡aren la seva 
vinguda com la d^un germá ab 
qui compartíam los mateixos in-

| fortunis, establint ab ell una es-
treta relació de simpatía y de co
ral afecte que ha vingut sobtá-
dament á trencar la nigre des
ventura qu 'us afligeix á tots. 

Per aixo aquesta Junta al di
rigirse á la Liga Regional Gallega 
ho faper associarse al dolor in-
mens que sense dubte den experi
mentar tota ella, pregantlhi que 
fassi extensiva la manifestació 
de son condol á la malhaurada 
familia del finat, y desitjant que 
aquesta terrible perdua no ser-
veixi pera descoratjar ais nobles 
defensors de la Patria Gallega 
sino que ans al contrari los ani-
mi á tots mes que may pera veu-
se en D. Alfred Brañas l'exemple 
en que deuhen inspirarse pera, 
dui á bon terme la seva obra de 
redempció qu 'es impossible que 
Deu no beneheixi. ̂  

Deu lo guard ms. ans. 
Barcelona, 3 Mars 1900. 
P. A. de la J . P .—Lo Fresi-

dent accidental, Joseph Franque-
sa y Gomis. - Lo Secretari, Lluis 
Marsans. 
Ilustre Sr. President de la Ll iga 

Regional Gallega. 

L I G A G A L L E G A 
NA 

CRITICA. 

SECBETABÍA 

Moitismo hónranos a solidari-
dade que nos amostra eisistir en
tre ambal-as duas rexiós, catalán 
e gallega, a moito sentida comu
nicación pol-a que esa sociedade 
hirmán Unió Catalanista nos fai 
sabedores de que con nosco to
ma parte ñas mágoas e na delor 
que sinte Galicia pol-a morte do 
seu ilustre filio o nunca bas
tante chorado Alfredo Brañas 
(q. e. g. e.), quen tiña pol-a sua 
térra todos aqueles grandes amo
res e todos aqueles ardimentos 
que os bos fillos deban gardaren 
por aquela á quen lie son debe-
dores da vida. 

Kosoutros que, cal vosoutros, 
temol-os mesmos sentimentos de 
reivindicaciós, grandes e provei-
tosos insiños poderemOs tirar dos 
vosos traballos pol-o rexurdi-
mento da nacionalidade. Trata
remos de seguirvos. 

Avecíñanse graves sucesos, é 
Galicia, como Cataluña, agarda. 
Teñamos fe no porvir e agar-
demos. 

¡Viva Cataluña! 
¡Viva Gal'cia! 
Saude e Patria. 
A Gruña aos doce días do mes 

de Marzo do ano mil e nove^ 
centos. 

V.0 B 0: O Presidente acciden-
tal, F . Vaamonde, O Secretario^ 
E . Carré. 

Monumento 
Como en nuestro minero anterior lo 

hemos prometido, con el presente repar
timos á nuestro» lectores una hoja con 
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el diseño del monumento -que por inicia
tiva de la «Liga Gallega» de la Cor uña y 
por subscripción popular, se levantará 
en la vecina villa de Carral en memoria 
de loa Mártires de la libertad sacrifieados 
en Abril de 1846. 

El diseño ha sido impreso gratuita
mente en la litografía «La Artística». 

Del monumento, obra del artista eom-
f ostelano D. Jesús Landeira, quien se en
cargará asimismo de la direeMón de la 
obra que en breve se comenzará, damos 
los eiguientes detallen: 

L^a trea cuerpos de que constará el 
monumento serán de carácter groeo-ro-
raano, y descansarán sobre un zócalo ó 
base de doce metros cuadrados. 

De este zócalo arranea el cuerpo prin
cipal. Cada uno de los cuatro dados de 
éste, estará decorado con dos pilastras 
adosadas á los extremos y con guirnal
das de laurel en el centro. 

Corona cada lado de este cuerpo un 
frontispicio, en cuyo tímpano aparece 
surgiendo el sol de !a libertad. 

Los ángulos rematan con palmetas 
griegas. 

Sigue después otro cuerpo más peque
ño, en el que se esculpirán las inscrip-
cíone-1. En el fien'e del monumento figu
rará la siguiente: 

AOS MÁRTIRES DA LIBERTADE 
MORTOS O 26 DE ABRIL DE 1846 

Los dados restantes o j o t a r á n los nom
bres de los Mártires de Carral. 

El monumento termina con una sencilla 
y airona pirámide, y tendrá en junto seis 
metros de altura. E tará circundado por 
una elegante verja de hierro, sostenida 
en los ángulos por cuatro pilarotes de 
piedra. 

Complemento del monumento será la 
restauración d j la capi la del Soeorro, 
donúe estLvieron presos los Mártires an
tes de ser llevados para ser fusilados en 
Paleo. 

Para esta mejora continúa abierta la 
subscripción. 

El monumento, como se vé, es sencillo 
y elegante. 

- PASA LA 

HISTORIA DE LA IMPREN " T EL PERIODISMO 
EN L A CQIIUÑA 

DE LA REVOLUCIÓN DE SEPTIEMBRE Á LA 
EPOCA ACTUAL—(1868-1900) 

De la Revolución de Septiembre á la Restau
ración -(1868-1874) 

I 
Sublevada la es Miad̂ a reunida en CAm 

diz (Septiembre del 68), tné secundada 
por et ejército de Andalucía, que al man
do de Serrano vence al general Novali-
ches en Alcolea. Triunfante la revolución, 
Isabel I I , que veranenb i en S-m Sebas
tián, se! refugia en Francia, Q'iizásrsm 
esta huida de la nina la revolución hu
biese consistido en un cambio de gobier
no más liberal. Estab'écese un (jfobierno 
provisional, proclámanse los derechos in
dividuales y convócase á Corte» Consti

tuyentes, que votan la Constitución mo
nárquico-democrática de 1869. Los repu
blicanos, al verse defraudados en sus 
esperanza1», sublévanse, y el partido car
lista aprovecha loa disturbios para encen 
der nuevamente la guerra civil. Insurrec
ciónase también el elemento cubano, pre
tendiendo la independencia de la isla, 
por la que lucha hasta 1878. Nómbrase, 
Ínterin no hay quien ocupe el trono va 
cante, á Serrano Regente del R -ino, y á 
Prim presidente del Con«ejo. Laa inten
tonas republicanas y la guerra carlista 
son pronto sofocadas. Abdica en París 
Isabel I I en su hijo Alfonso en 25 de Ju
nio de 1870. Con motivo del ofrecimiento 
de la Corona de España á un príncipe 
alemán, estalla la guerra franco-prusiana 
tan terrible para el imperio napoleónico, 
que «¡e derrumba, y proclámase la tercer 
república francesa. 

En Noviembre de 1870 las Cortes eli
gen á Amadeo, príneipe de Saboya, rev 
de España por 191 votos contra 115. Al 
desembarcar el rey electo en Cartagena 
en Diciembre siguipnte, es asesinado 
Prim en Madrid, pérdida irreparable para 
E^narn, que bahía de verso sin te^er 
quien la dirigiera en la terrible borras
ca en que iba á ser enyneUa. Porto 
afortunado en su reinado, Amadeo, rev 
caballeresco eneargado d« una nación 
incrobernable, rpnuncia al trono en 11 de 
Febrero d» 1873. Las Cortes, monárqui
cas en su mavoría, proclaman h RonúMi-
ca, y la división entrft lo*? republicano*: es 
tal, que imposibilita todo gobierno. Nada 
nudo remediar el «stabl^imi^nto de la 
forma federal n̂ 9 d» Junio; la ineuTee-
C'ón carlista cada vez má^ po^en^, la 
cubana en aug0, la cantonalista en vm^s 
región*10, ayudadas por la dfí«organiza-
ción del ejército, hicieron que, centra lo 
que parecía v era d« esperar, ge viese 
con «satisfacción e' famoso golpe d» Pavía 
en 3 de Enero del 74, que disuelve unas 
Cortes imposible^ v eme oo estaban á la 
p^ura de tan terribles ^ireunsfancias. 
Créase el Gobierno de Serrano, incom
prensible G^biprno OMP no hizo má« que 
apagar la insurrección cantonal, ya ago
nizante f»u«»ndo dimitió CasHar la presi
dencia; ppro en cambio r\ carlismo toma 
mayor incrpmento. Parecía próximo el 
aniqviilamipnto do la patria, cuando el 
ejército d0l Centro, influido ñor los traba
jos de los alfonsinos y des^an^o restable
cer la normalidad en la desangrada Es
paña, da el grito de Sagunto v Martínez 
Campos proclama rey al príncipe Al
fonso. 

I I 
La Constitución del 69 decreta la l i " 

bertai ab oluta do 'a p^nsn. Lo« hom" 
bros de la revolución, q ie conocían, por 
haberlas sufrido, las consecuencias de la 
represión, no podían, faltando á su pro
grama, cohibir la l»b Ttad de la emisión 
d^l pensamiento. Sino de dereeho, de he
cho quedaron derogidas todas las di^po 
«iíñonoi< que se referían á la imprenta. 
H sbo la más absoluta libertad. Los pé-
riodistas; al cabo de tantos años de lucha, 
veí^h realizado su id^al. Los diversos 
gobiernos que se sucedieron en este agi
tado período de nuestra historia moderna, 
hasta la restauración, no adaptaron la 
m* ñor medida que se relacionase con la 
prensa. 

I I I 
La libertad omnímoda de que disfruta

ba la prensa desde la revolución, hace 
multiplicar el número de periódicos, y en 
el período de revueltas que se sucede, la 
lucha de los partidos adquiere mayor vi
veza y calor, reproduciéndose las escenas 
de pasados tiempos y los choques perso
nales entre los distintos defensores de 
variados sistemas políticos. 

De los periódicos que se publicaban 
antea de la revolución solo quedan «El 
Avisador» y «La Correspondencia de Ga
licia». A engrosar el número vienen «Pe-
rogrullo», periódico liberal, eco fiel de 
las aspiraciones revolucionarias, y «El 
Amigo del Pueblo», que salía por las tar
des tres veces á la semana, imprepta del 
Hospicio. Ricardo Pita, de Ferrol, monta 
una tipografía en la C truña para editar 
«La Concordia», y el establecimiento lle
va el nombre del periódico, que es dirigi
do por su fundado-, en unión de Francis
co Así-i Pacheco y L^aolro de Saralegui 
y Medina, quienes durante la-go tiempo 
llevan todo el pe^o de la radacción. E4e 
periódico sostiene grandes polémica*» con 
los avanzados y cesa cuando Pita trasla
da la imprenta á Ferrol por haber sido 
nombrado gobernador de Santander há-
cia mediados del 72. «E! Faro de la Co-
ruña» es editado por Calcante, y «El 
Avisador» sustituye e' número de lo-* do
mingos, p iblicando el sa'írico «El Chu
basco». En 1871 se publica «El Adalid», 
q ie dirigen varios, entre ellos Joaquín 
Castro AHa?. 

En 1872 ia casa de Puga cr^a «El Dia
rio de Avisas», en 4.°, ocho página^, de 
carácter espefialísimo, hasta que cesa en 
1890. quizás por haber modificado sus 
condición' s materiales, que desvirtuaban 
su modo de ser. Renace más tarde en 
1893, e n carácter poítico fu-üonisia, 
para cesar á los sen mese*. Fué su direc
tor en esta última etapa Galo Salinas Ro
dríguez. 

En 1872 se publica también «La Ra
zón», en la imprenta que lleva en e ta 
épo^a ei nombre del periódico. Sale asi
mismo <La lucha electoral». 

En 1873 nuevos campeones se dispu
tan el favor del público. «El Ejemplo», 
político moderado, direct )r Alonso Rey, 
é imprenta de H ernández Graadal; se crea 
especialmente para activar la termina
ción dp nuestra via férrea. En este pe
riódico hace su iniciación en el periodis
mo Rícario Acevedo. La imprenta y l i 
brería católica de «E1 Museo» imprímela 
revista de este nombre, consagrada á la 
niñez; 

Vicente Abad, antiguo librero, pone 
imprenta y funda «El Telegrama», perió
dico republicano, que después de varias 
transformaciones había de cesar en su 
publicación »n 1899. 

Salen al año siguiente «La chispa eléc
trica» y la «R vista gallega de Legisla
ción vJiri-prudeneia», dirigida la última 
por Joaquín Castro Arias y Andrés Mar
tínez Salazar. 

IV 
Las imprentas también se aumentan, y 

á las existentes de Puga, el Hospicio, 
Cascante, Brañas y F. y Miranda y Ares 
hermanos, hay que sumar las de «La? 
Concordia», que en 1870 ê titula del 
«Boletín Oficial»; Antonio Lafuente, Vin 
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da de Ares (por desaparición de la eoeie-
dad Ares y Hermano); «La Razón»; «El 
Ejemplo», de J. Hernández y Grandal, y 
la del «Museo». 

Varias fueron las obras, y sobre todo 
folletos de propaganda, publicados en tan 
agitado período. De ellas, como de otros 
datos referentes á los impresores y pe
riódicos, trataremos extensamente en 
nuestro libro, pues ocuparían muchas co
lumnas de la REVISTA y se harían fatigo-
sos para el lector. 

I I 
De la Restauración á la época actual 

(1874-1900) 

I 
Triunfante el pronunciamiento, formó

se un Gabinete-Regencia presidido por 
Cánovas. Desembarca Alfonso en Barce
lona en 9 de Enero de 1875, llegando á 
Madrid el 14. confirmando á Cánovas en 
el poder. Modifícanse varias leyes de la 
revolución, como la de imprenta, reunión 
y asociación y matrimonio civil. Tras
ládase seguidamente el Rey á las provin
cias, y haciendo un poderoso esfuerzo, la 
nación ve por fin el ansiado dia de la pa
cificación de España en 1876, y poco más 
tarde, en 1878, la de Cuba. 

Demasiado conocidos son los sucesos 
siguientes para que ni aun en extracto 
los consignemos. Gracias á los veinte 
años de paz que disfrutamos hasta la úl
tima insurrección colonial, pudo España 
hacer frente á los enormes gastos y con
tingencias de estas dos formidables lu
chas en los extremos opuestos del mun
do. Terminaron cimo todos sabemos. No 
es ni tiempo ni ocasión de juzgar estas 
luchas, y quizás sea providencial el que 
al finalizar el siglo nos encontremos con 
una extensión territorial, la rciema que 
al finalizar la gloriosa epopeya de la Re
conquista, como justo premio á la cual 
juzgan muchos el descubrimiento de Amé
rica, y en nuestra humilde opinión con
ceptuamos como desventura. 

Qué las lecciones pasados sean prove
chosa enseñanza para lo futuro, y enton
ces no será una palabra huera y vana la 
que palpita ahora en labios de todos los 
españoles, que claman por la regenera
ción de la patria. 

I I 
La Restauración, como hemos dicho, 

lo primero que hizo fué modificar algunas 
leyes promulgadas por los revoluciona
rios. Venía—según Cánovas-á continuar 
la historia de España; pero si no se veri
ficó una reacción tan extremada como 
era de suponer, gracias á las enseñanzas 
que Altonso adquiriera en la emigración, 
algunas leyes sufrieron cambios radica
lismos y perturbaron la organización 
social. 

I El primer decreto sobre imprenta lleva 
fecha dé 29 de Enero, y le siguen los de 
18 de Mayo y 31 de Diciembre de 1875, 
6 de Febrero y 16 de Septiembre de 1876, 
20 de Febrero y 25 de Octubre de 1877; 7 
de Enero de 1879; 26 de Agosto y 4 de 
Octubre de 1886, para venir á parar en la 
actual ley de imprenta, que lleva la fecha 
de 26 de Julio de 1883. 

Las leyes de la Restauración obligaron 
á que para ponerse en condiciones la 
mayor parta de los periódicos en provin- | 

cias, desapareciesen ó cambiasen de títu
lo. Progresivamente se ha llegado á la 
vigente ley por la que la vida periodísti
ca, salvo cuando en determinadas cir
cunstancias están en suspenso las garan
tías constitucionales, es tácil. 

Un siglo de rudo batallar han costa
do las actuales lib itades. Quieran los 
cielos que la paz y tranquilidad perdu
ren para que esta España infeliz halle 
en el honrado traba] i una gloria más im
perecedera que la adquirida por las ar
mas. Todo lo conquistado por la fuerza, 
por la fuerza se pierde. 

I I I 
Como hemos dicho, la Restauración obli

ga, para poner en condiciones la prensa, á 
que muchos periódicos ó desaparezcan, 
ó cambien de nombre. Entre ellos, el ve
terano «Avisador», que se titula «El Anun
ciador». 

A partir de esta fecha, son tantos y|de 
tan diversa índole los periódicos y sema
narios que se publican, que su simple 
enumeración precisaría mucho espacio. 
Concretámonos, pues, á dar en un Apén
dice sus títulos, lo mismo que los de las 
nuevas imprentas que se crean, dejando 
para nuestra obra los detalles. 

CONCLUSIÓN 

I 
La situación actual de España, á pesar 

de su aparente tranquilidad, es difícilísi
mo. Estamos en un período de transición, 
del que puede resultar, ó nuestro futuro 
engrandecimiento, ó nuestra desaparición 
como nacionalidad efectiva. En los hom
bres que dirigen la cosa pública está la 
solución de este gravísimo problema. 

A la prensa corresponde también gran 
participación en la manera de resolverse 
esta incógnita. Si, dejando IOÍ grandes in
tereses públicoí-, se desvh por tortuosos 
senderos, ella será h principal culpable 
del desastre. 

Concluye el siglo: la generación que 
vino á la lucha en la gran transforma
ción de España por la revolución del 68, 
ó ha desaparecido, ó está en su ocaso. La 
turba multa de los innominados que á la 
sombra de aquellos han prosperado, con 
sus egoísmos han hecho que la juventud 
sintiese el excepticismo y el desmayo y 
haya alejado su atención de la cosa pú
blica. Fáltanle los nobles impulsos que 
deben animarla siempre, y lo mismo la 
democracia con su desorganización y ba
jas aspiraciones, que la monarquía, al 
ver deshecho lo que á comienzos de su 
restauración podía ser un peligro, con 
sus falsos convencionalismos actuales, 
logran la mayor indiferencia de la masa 
pública, cansada y escarmentada de pa
sadas luchas, por el convencimiento de 
que siempre ha de hacerle lo que se quie
re, sin exposición á nada, aun euanio no 
sea en conveniencia del país. 

Da ahí el alejamiento de esa juventud, 
que carece de ideales y está como petri
ficada, distanciándose de la política mili
tante, á la que deja de nutrir con su sa
via juvenil, é inclinándose al mayor des
precio por ios asuntos públicos. 

Algunos, de los pocos que sienten, al 
ver cerrados todos lo i camino^, atienden 
al reclamo con que los lisonjean los reac
cionarios, cuyas filas vense cada dia más 

repletas. He ahí el secreto de la reacción 
que todos temen. 

Otros, inspirándose en ideales más no
bles, consagran todos sus esfuerzos á la 
resurrección de las antiguas nacionalida
des ibéricas, que en su absorrente cen
tralismo pensaron ahogar los que cifra
ron la suprema habilidad del gobierno ea 
hacer, antes que la unidad, la unifor
midad. 

I I 
Jamás como en la época presente, las 

viejas nacionalidades españolas han vivi
do una vida más intensa. Jamás han pro
ducido tantos poetas, artistas y sabios 
como al presente. Es consolador este es
pectáculo de resurrección en frente de la 
inercia de que da claras muestras el cen
tralismo. 

Nunca ha sido tan grande la fuerza de 
la idea del estado español como en esta, 
vida que andan las regiones: sin em
bargo, mezquinos intereses de partido, 
grangerías de bando y goce del disfrute 
de un poder omnímodo son declarados 
enemigos de esta nueva fuerza, á la que 
los partidos radicales, más avisados, tra
tan de atraer, y en la que Españ i puede 
cifrar grandes esperanzas. Da nada sirve 
el combatir la idea: la existencia indivi
dual es fácil de destruir: los pueblos per
duran, y una nacionalidad no se borra 
con decretos. 

La Europa entera está en plena trans
formación. No sabemos lo que guarda el 
porvenir en su seno: quizas lleguen á 
confederarse sus diversos pueblos por 
agrupaciones de una misma raza, ligadas 
económica y políticamente, para conser
var 1 i hegemonía que pretenderá dispu
tarle el nueva continente. Solo eso podrá 
conseguirse dando vida propia á las vie
jas nacionalidades, por pequeñas que 
ellas sean. Recordemos la4* frases de 
Gladstoae á propósito del «Home-Rule»: 
«Hay en Europa más de una Irlanda». 

Tengamos íé en el porvenir y espe
remos. 

EUGENIO CARRÉ ALDAO. 
(Seguirá el «.Apéndice») 

EL PUEBLO DESPIERTA 

Ya van pasando los tiempos en que los 
Gobiernos procediendo autoritariamente, 
imponían con tenacidad arbitraria su vo
luntad á los pueblos merecedores de más 
respetos y consideraciones. 

Hoy el pueblo, en la acepción genérica 
que á este vocablo se da, ya sabe á que 
atenerse y no apela como antes al sobor
no del elemento militar, ni intercepta la 
vías públicas con el alzamiento de barri
cadas, ni realiza batalla^ en las calles 
para bacer valer sus derecho-; no, el pue
blo aprendió á razonar, convencióse de lo 
ineficaz de los antiguos procedimientos, 
arrojó al montón de los viejos recuerdo Í 
históricos todo cuanto practicó hasta el 
promedio del siglo que toca su fin, y ya 
no sueñá en levantamientos, ni persigue 
principios convenientes para sus fines, 
esgrinaiendo el arma fratricida porque se 
ha persuadido que tras todo ello se vis
lumbra la silueta de un barco que volve
ría á poblar con los condenados al ostra
cismo en castigo de su temeridad, los in
salubres arenales de Río de Oro, las 
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roqueñas costas de Canarias ó el abrasa
do suelo de Ceuta. 

Al presente los hombres que ren ame
nazados los intereses puestos en circula
ción por ene gran motor que se llama el 
Comercio; los que observan que cada día 
ae les amaga más con impuestos é insos
tenibles contribuciones; lo» que notan que 
rápidamente se van empobreciendo, sin 
que el Estado se enriquezca; los qu0, por 
los desengaños sufridos, han perdido la 
fé en sus representantes y ven que la 
esperanza de un sonriente porvenir se 
eclipsa y por ningún lado aparece la cari
dad que mejore su situación; los que á 
fuerza de pruebas y paciencia notan que 
les abandona su estoica resignación, no 
gritan ya ni se enfurecen; protestan de 
una manera correcta, úñense en agrupa
ciones gremiales, constituyen sindicatos, 
reclaman dentro de la más exquisita pru
dencia cuanto tienen el deber y el dere
cho de reclamar, y de un modo pasivo, 
que es donde se estrellan las energías de 
los que autocráticamente mandan y orde
nan, niégense á satisfacer caprichos, á 
pagar culpas ajenas y á hacerse solidarios 
de los desaciertos de quienes, ineptos ó 
desgraciados, han conducido á la patria á 
su descrédito y ruina. 

A tiempos nuevos procederes moder
nos: lo que antes seducía, hoy repele y 
necesario es convenir en que más se ade
lanta y obtiene con lo que actualmente se 
hace, que con todas las energías de otros 
tiempos. 

Y es que el pueblo se va ilustrando y 
con ello despierta del sopor en que le 
tenía sometido la ignorancia de otras 
épocas, que traducía en miedo el respeto 
que quienes de aquel aburaron tan á 
mansalva no han sabido sostener. 

Por el camino emprendido no tardarán 
los pueblos en adquirir ê  as prerrogati
vas y privilegios inherentes á todos cuan
tos se afanan por tener personalidad 
propia y que no eluden el cumplimiento 
de su* deberes, siempre que se les deje en 
libertad de ejercer sus derechos. 

Lo que se impone es que la más per
fecta unión consolide los propósitos de 
esas as ociaciones creadas al calor de los 
intereses q te tan directamente les atañen 
y que, una vez unidap, no se dejen sor
prender ni permitan qu* en su seno se in-
troduz *an elementos extraños que con el 
pretexto de auxiliarlas en sus gestiones, 
ofi ien de traidores y ejerzan, para él 
log^o do sus codiciosos fines, el maquia-
vésieo procedimiento de «divide» y «ven
cerás», porque entonces tanto valdría el 
no pensar en asociarse para ningún obje
to, pues resultaría perjudicial y contra
producente. 

Dichoso y bendecido el despertar del 
pueblo tí, bien guiado por hombres de 
corazón y de reconocido civismo, acome
ten la loable empresa de levantar al país 
de su actual postración, no permitiendo 
que una política sin entrañas continúe 
con virtiendo todas las buenas iniciativas 
en hojarasca que vuela allá á donde al 
viento se le antoje llevarla* 

El ejemplo dado por varias agrupacio
nes y representantes de sindicatos, de 
trabajar por sí mismos yendo personal
mente á entenderse con loa poderes pú
blicos, con abstracción de sus represen
tantes, es un ejemplo digno de ser imita
do, porque así como la cooperación de 

los diputados leales es útilísima cuando 
la prestan de bnena fé, la ofrecida por 
los que no lo son tanto no debe aceptarse 
porque irá* ella se oculta la torpeza trás 
el cendal de las buenas promesas. 

En nuestra nación se está formando en 
la actualidad un nuevo poder, genuina 
representación del pueblo: nos referimos 
al partido de la «üción Nacional». En mn 
acuerdos y deliberaciones tiene el país 
puestos «us ojo», y como esta naciente 
institución, por más que arranca su ba«e 
de las Cámaras de Comercio, al pueblo se 
d be y en nombre del pueblo se presenta, 
adquiere con é4e un compromiso que no 
podrá romper sin faltar á lo -«-agrado de 
la palabra empeñada. 

Reacción poderosa es la que se inicia; 
en ella e-triba la salvación del país y á 
ella convergen todas lau aspiraciones de 
los que quieren regenerarlo por medio del 
honrado trabajo. 

Es que la moralidad se yergue. 
Es que el pueblo despierta. 

Prosa y verso 
E L GAITERO DE VENTOSELA 

Déndes d'o Lérez lixeiro 
As roigas qu'o Miño esmalta, 
Non houbo n'o mund'enteiro 
Mais arrogante gueiteiro 
Qu'o gueiteiro de Penalta. 

M. CüBSOS ESSÍQÜKK. 

Muchos eran los elogios qne había oído 
prodigar á este señor, y confieso que, no 
obstante mi pasión, rayana en el delirio, por 
la gaita gallega, cuyas suaves melodías 
conmueven profundamente mi alma, los creí 
exagerados: tan acostumbrado está uno á 
ver que aquello que más se alaba, al son tem
plarlo de cerca, suele distar bastante de la 
realidad soñada. 

Declaro, sin embargo, con sencilla y justa 
franqueza que, esta vez, la regla falló por 
su base, pues no solo encontró en el popular 
músico cuanto me habían dicho respecto á su 
habilidad, maestría y profundo conocimien
to del instrumento que maneja, harto difícil 
por los pocos recursos que ofrece para la eje
cución, sino un artista consumado, un genio 
en toda la extensión de la palabra, digno 
de figurar entre el numeroso coro de los ga
llegos ilustres, desde que ninguno, antea de 
«Ventosela», como todos le llaman, supo 
imprimir á la música popular de nuestra 
región un sentimiento tan delicado, tan ar
mónico y tan sublime como el que él le 
arranca á su hinchado fol. 

1 os que creen, por otra parte, que la gai
ta sólo sirve y se presta para tocar muiñei-
ras y fandangos, si se la oyeran á «Vento-
sela», cambiarían pronto de modo de pensar 
con no pequeño asombro y admiración de sí 
mismos. 

A principios de Junio último hallábame 
en Mondaríz, esa dichosa Meca de los enfer
mos del estómago, el hígado y los ríñones, 
verdadero Jordán en cuyas aguas se purifi
can de sus manchai los órganos internos, 
visceras, músculos ó como quieran que se 
llamen. Como creía que mi despedida de 
Galicia iba á ser eterna, procuraba embria
garme con sus encantos y bellezas, con la 
suprema fruición que experimentan los fu
madores empedernidos y sin tabaco al apu
rar la última colilla. 

Entonces le dije al amable caballero y ex
celente amigo D. Enrique Peinador, dueño 
del grandioso balneario: 

—¿Quiere usted hacerme el servicio de 
avisar por telégrafo al gaitero de Ventosela, 

para que pasado mañana esté aquí tempra
no, sin fijarse en precio ni gastos? 

—¿Cómo nó?—dijo el interrogado; y, en 
el acto, dió órdenes á su secretario en tal 
sentido. 

E l dia fijado era un jueves, si mal no re
cuerdo. 

A la hora del correo llegaron los cochas 
de Salvatierra, pero mi hombre no apa
recía. 

Como es natural, esto me contrarió no 
poco, tanto más cuanto que mi deseo se ha
bía hecho público y el telegrama fuera con
testado favorablemente. 

Andaba yo saboreando á solas mi desen
gaño, cuando, en la espesura del bosque 
que protejo y sombrea el magnífico hotel, 
por el lado del Oriente, siento una música 
maravillosa, sublime, desconocida, cuyas 
notas, lejanas primero, más robustas y dis
tintas después, se venían aproximando con 
estudiada lentitud. 

L a partitura no me era extraña, pues se 
trataba nada menos que de la célebre Albo
rada de Veiga; en lo que no acerté á pensar 
fué en los instrumentos que la ejecutaban: 
aquello semejaba un coro Je ángeles celes
tes, saludando entusiasmados los primeros 
albores matutinos. 

Los huéspedes del hotel y toda la servi
dumbre y operarios de la casa, cada uno en 
el traje sencillo de la mañana ó la blusa y 
delantal del trabajo, corrieron presurosos al 
jardín para enterarse de donde procedía 
aquel concierto admirable, conmovedor, casi 
divino, cuando aparece, por el lado de la 
fuente, el músico esperado, con el roncón al 
hombro, apretando o fol entre el codo y el 
costado izquierdo y haciendo prodigios de 
agilidad con los dedos sobre el negro pun-
teiro. Es de not^r que la gaita de Ventosela 
á diferencia de la generalidad, es toda ne
gra, incluso la funda del fuelle. ¡Lástima 
que no vistiera como aquel otro de que ha
bla Curros Enríquez... 

«calzón curto, alta monteira, 
verde faixa, albo chaleque 
y-o paño na faltriqueira! > 

Pero nó; su traje era el usual de las villas 
y ciudades de Q-alicia, llevado sin afecta
ción, aunque con bastante gracia. 

Allí, ante la terraza del establecimiento, 
poblada de curiosos, en cuyos rosrros se re
flejaba claramente la más intensa emoción 
y vivo entusiasmo, marcando el compás con 
el pié derecho, en medio de tres muchachos 
que tocaban respectivamente, con habilidad 
digna de tan inteligente maestro, un «re
quinto», el bombo y el tamboril; el famoso 
Ventosela arrancó á su original instrumento 
notas tan cadenciosas é inspiradas, al eje
cutar varias muiñeiras y otros aires galle
gos, que, á más de uno, le hicieron correr 
las lágrimas por las megillas. 

Aquello parecía una música celeste, un 
coro de ángeles, una caja misteriosa que, 
con sus sones, ora melancólicos y tristes 
como los lamentos de un desterrado y las 
quejas de la morriña, ora alegres y armo
niosas, lo mismo que las sonrisas de la espe
ranza satisfecha, electrizaban á la concu
rrencia. 

Todo el dia nos deleitó con sus bellísimas 
melodías, y por la noche no íaltaron bailes 
populares, que nos enti-etuvieron agradable
mente hasta las altas horas de la noche. 

Pero, ¡qué prodigio de hombre! Oírle to
car la jota de La Dolores, la marcha de 
Cádiz, el Wals de las olas y trozos de ópera, 
era verdaderamente maravilloso. Parecía 
inverosímil que la gaita se preste á tanta 
grandiosidad. 

Entonces vinieron á mi memoria los ver
sos de Curros; aquellos versos que él aplica 
al gaitero de Penalta: 

Mais non'o podo esquecer. 
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¡O qu'él na gaita sabía! 
¡O qu'él c'os dedos podía 
N'aquel punteiro facer! 

¿Qué Orfeo se lie igualaba, 
Si rnesmo dentro d'o fol, 
Qué c'o cóbado aportaba, 
Parecía que cantaba 
Escondido un rousiñol? 

Music'on tempo é poeta, 
Algunba fada sacreta 
Tiña con que comovía, 
Pois nunca d'unba palleta 
Saíu tan doce armonía. 

FBANCISCO SÜAREZ SALGADO. 
Buenos Aires, Enero 31 de 1900. 

* * • 

Vindo de Bergantiños, 
triste e convalecente, 
pasei pol-o medio a medio 
da pequeña Meicende. 

Ábrindo a ventanilla 
do cocbe, con voz deble 
pía fatiga, e tremante, 
lie dixen:—Boa Meicende, 
venturosa, garrida 
na tua doce pendente. 
Cando as taas rapazas 
leven a Gruña o leite, 
dille' que sea boo, 
ben limpo e ben pracente, 
para dar forza a este vello 
que rendido se senté. 

EDUABDO PONDAL. 

E E N T A R D E C A S T R O M I L 

D'homes cativos,, e femias, 
que teñen lengua noxente, 
líbranos, San Eleuterio, 
antes, que d'un can doente. 

O AÜTMt. 

Colleu as rendas, puxo o pe no estribo; 
estaba de frente, nin me veu; 

aaltou no seu cabalo, doull'espora, 
®, a brincos, como un lóstrego fuxeu. 

Nin mirou para min, nin cadióse dixo; 
eu, nin míralo puiden, nin falar, 
c'os olios cbeos de queimantes bágoas 
jay, cántas chorarás, triste .Rentar! 

Xa ó non vexo, diant'iban os criados, 
fechado queda o pazo, ¡ay. Dios! así 
aomella sepultura; outra o meu peito, 
^nin podo os olios arredar d'alí! 

¡Hoxe inda o via, palicamoa onte 
noitecendo, na área de Chavín! 
Mais o quero que á vida, e non lio dixen, 
nin ¿qué lie vay do que me doy á min? 

Agora o mundo he para min deserto, 
quédanme só lembranzas e xemér; 
da miña ray o seo non abonda 
para consolo meu, que n'hey de ter. 

(1) Si algún dia, ñas táboas, unha tráxica 
gallega fixese oir este monólogo, que para eso 
foy feito e medido, a escena debe dispoñerse 
asi: 

Plaza; no fondo, un pazo antigo de pedra 
oscura, c'a sua torre almenada e balcoadas de 
pedra; á dereita, unha igleáia bizantina; á iz
quierda, ranchos e casas vellas pequeñas: no 
medio, un cruceiro con tres ou catro pasos, 
donde ar arece Rentar mirando ó pazo Noite 
clara de lúa. Vestirá o rico traxe de Mura-

Mentres eu quedo, o corazón ferido, 
sin desfogar as coitas con ujnguén; 
él aló vay; fidalgo, rico, e mozo, 
¡qué venturanza n'este mundo ten! 

Doente, ou ledo, fuxiránll'os dias 
e siquera de min se lembrará. 
¿Que me mirón? Son moza, e din non fea, 
¡á cántas pol-o mundo mirará! 

Él para min he todo, eu para él nada; 
ainda non sabe o que por él sofrín, 
que vay con él a paz da miñá vida, 
que hasta os amores de meus pais perdín. 

I I 
Como obedente filia, satisfeita, 

con un garrido mozo iba casar, 
¡hasta coidey querelo! ¡non foy certo! 
¡Deprendín á querer cando á chorar! 

Contar oíra do señor da vila, 
de pencas falas, respetoso, e bó, 
mais nunca o vira, que chegou de lonxe 
a seu pazo, valdeiro dend'o abó. 

Preto da vila, e soa, da riveira, 
con meu hirman no coló, unha mañán 
cantando viña, cando ó pe d'un valo, 
virouse á min ladrando un fcro can. 

Cpllín modo, fuxin, prendín a roupa 
n'un coyo, n'unha silva, ¡qué sey eu! 
caín no chan, guindéy o pequeniño 
e n'unha pedra a frente se fireu. 

Sentin un berro, vin chegar un hom« 
d'un brinco desd'o valo xunt'á min. 
Colleu o neno, agarimouno; eu, queda, 
barréuseme o sentido, e mais non vin. 

Despertey logo;; 0 neno, sentadiño 
no chan, sonrindo para min hachey, 
collíanme unha man, virey os olios, 
e d'aquel home os olios atopey. 

¡Nunca eu os vira! negros, grandes, fondos, 
brétoma e lume, ¡qdé mirar aquél! 
vin amor n'eles, un inferno, un ceo, 
¡ninguén na vida me mirou cal él! 

Nin sey o que me dixo, nin qu'eu dixen; 
que nol-os dous mirara lie entendín; 
cingueu rachado un paño ó pequeniño 
e amoroso dospois coidou de mín. 

Sonrindo logo, desque abrín os olios 
agua ofreceume, que ñas mans pillou; 
eu, roxa de vergonza, por crianza 
bebín, ¡seique un feitizo lie votou! 

Cando a cara arredey, xúntol-os dedos, 
mirando para min, vinlle bicar; 
«pagado quedo», díxome, «n'hay rosa 
como esos labios tépidos, Rentar.» 

Soupen despois, que era o señor da vila, 
¡da vila, e d'este triste corazón! 
¿Por qué non quedey morta alí ¡Dios mió! 
si os bens, que soñó, para min non son? 

D'estonces atopeino algunhas veces, 
eu quixera fuxir; non quixo Dios; 
vel-o, e que non me vira; tuven medo 
¡e sempre estuvo un ánxel par de nos! 

I I I 
¡Mala xente hay no mundo! que nos viran, 

foise correndo a sona d'arredor; 
despeito n'elas, e carraxe n'eles 
axudaron á lengua d'un traidor. 

Aquel honrado mozo, que me quixo, 
unha tarde, chegando xunto á min; 

| «¡adiós!, me dixo, c'o señor consólate» 
• ¡eu non sey como alí non m© morrín! 

Leváronme meus pais á foliada, 
¡nunca alí fora, que non íun por ben! 
Todos miraban para min, é rían, 
preto de min non se chegou ninguén. 

Desde un corro de mozos barulleiroa 
díxom'un sin vergonza: «bey tí. Rentar, 
>din que aprendiche o baile dos señoree, 
»8Í quer usía pódeme enseñar.» 

Meu pay miroume, eu roxa, muda, fria, 
como feita de pedra me virey; 
chegou a noite, mudeceu a gaita, 
a xente foy marchándose, eu quedey. 

Triste era a noite, fria, a blanca lúa 
somellaba dos mortos á color. 
So se oían as rans dentro dos regos 
e respondeudo os sapos d'arredor. 

Meu pay ergueuse, cacheou c'os olios, 
que lie votaban lume, preto á nos, 
e, vindo á min, ¿tí que fixeches, díxome, 
da honra de teus pais e teus abós? 

Quixen falar, non puiden, bagullando 
de xionllos caín, xúntal-as mans, 
abracéimelle ós pes, meu pay fuxindo 
á rastras me levóu barrendo os chana. 

«Señor, berrey, perdón; sonlle inocente» 
¿por qué naciche, respondeume, tí? 
«Non abonda ser bó, compre, q'o pensen, 
»e xa n'hay honra para nos aquí.» 

Erguín os olios; de meu pay querido 
vin os cábelos blancos cal luar, 
á tan fidalga cara como a morte, 
e as bágoas na meixela escorregar. 

Do corazón partíronsem'as cerdas, 
esquencinme de Dios, quixen morrer^ 
vin á carón de min o mar sombrizo 
que ñas laxes da Cruz ven á bater. 

Dinll'a meu pay un derradeiro bico, 
e, tomando carreira, dél fuxín, 
cega, tola, subín pol-os penedos, 
cerrey os olios, perdín pe, caín... 

E u non sey cómo foy, ainda estou viva; 
media morta colléronme no mar, 
cando quixen morrer. Dios non o quixo, 
¡si quixera vivir n'o bey d'atopar! 

D'estonces soa, n'este mundo vivo; 
¡si he vida tanto negro padecer! 
nin agarimo teño, nin consoló, 
nin seo dond'as bágoas esconder. 

Todo fuxeu pra min; vólo de lonxe, 
unha palabra oirlle, mirar fiel 
a luz da sua ventán hasta que morre, 
velarll'o sonó maxinando n'él. 

X a o non vexo, diante iban os criados; 
fechado queda o pazo, ¡ay, Dios! así 
somella sepultura; outra o meu peito, 
¡nin podo os olios arredar d'alí! 

EVARISTO MARTELO PAUMÁN. 
1893. 

DÍ mmm 
T E A T R O P E I N C I P A L 

Pedir á una compañía de zarzuela que 
reúna todos los elementos con que contaba 
la organizada por el Sr. Berges y en la qu» 
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figuraban, los pocos notables artistas, que 
hoy nos quedan en nuestro teatro lírico, 
sería cosa excesiva, supuesto que aquella 
compañía, tal y como aquí se nos presentó, 
es tal vez la mejor organizada de las que al 
presente hay en España. 

Mas no por eso, como muchos dicen, habrá 
que extremar las censuras por lo que res
pecta á otras compañías, y en la que en la 
actual temporada se presenta en nuestro 
teatro, hay artistas de valía merecedores de 
especial mención. 

L a señora D.8" María Nalbert—anagrama 
me figuro de Beltrán—así en La Gara de 

' Dios, zarzuela con reminiscencias de cono
cidos sainetete, letra de D. Carlos Arniches 
y música del maestro D. Ruperto Chapí, 
como en E l Milagro de la Virgen, de Pina 
Domínguez y Chapí, como en Traviata, 
arreglo al español por axitor no declarado y 
música del inmortal Griuseppe Verdi, se nos 
mostró como actriz de sentimiento y can
tante de excelente escuela, por lo que, espe
cialmente en la celebrada ópera del maestro 
italiano, recibió ovaciones del público que 
deben haber satisfecho su amor propio de 
artista. 

L a señora Pérez de Isaura interpreta á 
maravilla sus papeles, y en E l Milagro de 
la Virgen recitó y cantó con maestría. 

Lo mismo digo de las señoras Moscat, 
muy discreta; Pernández, que se distinguió 
en E l último chulo; Ramón, muy correcta 
en las obras del llamado género chico, pues 
fué aplaudida con justicia en la obrita men
cionada, en La buena sombra y en E l cabo 
primero. Pinedo y Contreras. 

Cuanto á los hombres, distinguense los 
Sres. Senis, Ricós é Ibañez, y hacen cuanto 
pueden por agradar los Sres. Sotorra, tenor 
que posee una gran voz, aunque un tanto 
ineducada; Llorens, otro tenor de regulares 
condiciones artísticas; López, Barbera y al
gún otro, que contribuyen al conjunto y 
que, si en las primeras representaciones de
jaron algo que desear, reaccionaron en las 
sucesivas, y ahora se portan como buenos. 

Lástima que el público se mnestre tan 
retraído y no concurra en el número que 
debiera á presenciar un espectáculo culto 
que entretiene, enseña y deleita. 

E l maestro, D. Arturo Isaura, sabe ma
nejar la batuta, y su meritoria labor le hace 
acreedor al aplauso. 

E n suma: la compañía, sin ser una nota
bilidad, es muy aceptable y mucho mejor 
que algunas que se anuncian con bombo, 
platillos y timbales, que suelen resultar al 
fin unas verdaderas camamas. 

Amxncianse varios estrenos, con lo que se 
demuestra el deseo de agradar. 

Hoy habrá función por la tarde y noche. 

CONCIETO 
En este teatro se celebrará pasado maña

na, martes, un concierto organizado por el 
notable violinista coruñés D. Andrés Graos y 
su no menos notable esposa D.a América 
Monténegro, también violinista. 

De esperar es que el teatro se vea lleno. 
* * * 

CIRCO CORUÑÉS 
^ Continúa la compañía gimnástioo-acro-
bática, ecuestre, mímica y contorsionista 
funcionando en dicho Circo. 

Las novedades de la semana fueron la 
presentación de los Cuadros vivos --tábleaux 
vivants—y los excéntricos musicales Les 
Tnes's. 

Rebajáronse los precios y se anuncian 
otras novedades. 

Hoy y mañana, dia de San José, habrá 
función doble, tarde y noche, 

OESINO. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—¡Saüde e petróleo, tío Chinto! 
—¡Reeontra, Mingóte! Ves hoxe fero. 
—Poií», así mesmo. 
—¿E por qué pides petróleo? 
—Porque agora ja nioguéo pensa no 

gas fruido ou de vento. 
—Claro, como que todo o mundo vai-

se alumear co a ius eléutriea. 
—Non será na Crtña. 
—Home, non vexo a razón, porque ó 

que é sindicatos como haber baino.«. 
—E mais de ahondo, por eso He digo 

que non será aquí que impera a dita lus. 
—Pois sigo non vendo a razón. 
—A razón sonlle os diaños das com

petencias. 
—0 que ahonda non daña, Minguiños. 
—Eso non será en todo, e se non, 

vexa. 
—¿Qué hei de ver? 
—Esto: denantes, e inda agora, temos 

que pagar a lus eléutriea moi carao 
—Eche certo. 
— Ben, pois fundouse unha empresa 

p a dala barata, e enfrente d'ela ja pu~ 
xéronse duas mab, por modo que, uuha 
pol-a outra, ao cabo quedará a casa por 
barrer, é decir, non se íará esta mellora. 

—¿Pois como é eso? 
—Porque He vivimos n-unha térra na 

que non nos importa quedarme? tortos 
con tal de que o vieiño cegué. 

—jPardiolas, ho! eso é moito asigurar. 
—Pois He non minto; eu He sei de quen 

non ten inconvenentes en que He tiren 
un olio se ao seu competidor lie tiran os 
dous. 

—Ja vexo que non andades ben con 
esto do alumado púbrico. 

—E hastra para mais, como o contó é 
lodo de alumear, tampouco e'os mistos. 

—¿Sei que fcí? 
—Dígolle, meu vello, que esto do mani

podio das cerillas fosfóricas, elle unha 
ladroeira que mesmo asusta. 

—Non che digo que non. 
—As caixas que deberían teren setenta 

mistos, ¿sabe cantos traen? 
—Tí dirás. 
—Pois corenta, en cando mais cin

cuenta. 
—¡Home, eso é un arroubo! 
—De sorte que tantos millos de caixas 

que se venden ao ano, vaia vosté muití-
pricando pol-os moitos que a cada unha 
lie faltan, e bote a conta das milleiras que 
embolsa a empresa ao cabo do ano. 

—Mesmo parez mintira e non pode 
faguer a compañía c'o que deixa de dar 
pequeña lumeirada. 

—Poi-o menos mais grande da que 
fixo o incendio do noso Auntamento. 

—¿Pro é que se incendiou voso Con-
cello? , . . . . 

—0 Concello non... ¡esa é a lástema! 
senon a casa do Auntamento. 

—¡Ai, ho! ¿e cando? 
—Según un boletín, na noite do sába

do ao domingo derradeiros. 
—¿E agora? ¡Déixasme pampo, Mingos! 
—Non se asuste: foitle todo un chisto 

do boletín anunciando ó que non pasou, 
mais que po -e suceder. 

—¡Non cha íoi mal chisto! 
—Pol-o pronto, o domingo hóubolle eo 

a noticia tal rebumbio, e tal medo toma
ron cantos tiñan papeles nc julgado e no 
archivo que alí están, que moitos tiveron 
que tomar auga de arroz con goma e ou-
tras cousas. 

—¿Pra qué? 
—Pois pra que o bandullo se lies aso-̂  

segase e lies calasen as tripas. 
—¡Qué cousas tés, condenible! 
—Non habrá poucas dinas de seren 

vistas na Exposición de París de Franza* 
—Home, si, e España non será das 

que menos curiosidades manden. 
—¡Ja lio creo!; pol-o pronto vaille á 

haber unha instalación do progreso e da 
civilización. 

—¿E que van, daquela, á espoñer 
n'ela? 

—Pois a historia do toureo dende o» 
seus comenzos hastra os días. 

—Tes razón que vaí a ser unha insta
lación da civilización e do progreso. 

—E unha honra pra España. 
—Eso á vista está: agora tan poidente 

se fixo, que nin Ingalaterra. 
—¡Non me fale dos ingresefe! 
—¿Tes moitos? 
—Non é eso, senon que cada dia fanse 

mais odiosos pol-o seu eomportamento na 
guerra e'os heróicos boers. 

—¡Estes sí que son gente! 
—De pelo en peito, e se ao fin saen 

vencidos, non é por falta de valor, senon 
pol-a forza do nútnero. 

—Pois como os ingreses venzan, ja po
demos irnos tentando a roupa. 

—¡Non soñé n-eso, ho! 
—Quen soñan en nos «protexer» son 

eles, Mingóte. 
—Pois non nos faltarán fouciños e pi-

carañas, tio Chinto. 
Fol-a copia, 

JANIÑO. 

Informaciones 
B I E N VENIDO 

Hemos tenido el placer de saludar á nues
tro muy querido amigo el ilustre poeta don 
Eduardo Pondal Abente, que de nuevo vuel
ve á pasar una larga temporada entre sus 
buenos amigos de la Coruña que bien le 
quieren. 

Hoy publicamos una composición suya, 
con la cual nos ha favorecido. 

Dámosle la bien venida. 

NECROLOGIA 

Hemos tenido el sentimiento de asistir al 
sepelio del cadáver de la virtuosa señorita 
D.a Cristina Cortiella y Somoza, hermana 
de nuestro estimado amigo D. Víctor Cor
tiella, Arcipreste de Faro y Rector de la 
parroquial de San Jorge. 

L a finada era un dechado de bondades, 
por lo que su muerte es más sentida por la 
genei-alidad de las personas que se honra
ban con su trato. 

Enviamos al Sr. Cortiella 1^ expresión de 
nuestro profundo pésame y rogamos al Eter
no paz para el alma de la que ya no existe 
mas que en el corazón y en el pensamiento 
de los que lloran su pérdida. 

Tipográíii «El Noroeste», María Pl f , 18 



HUVIRTA GALLEO A 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DÉ FEBEO ABDENTF) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VARIEDAD DE METRAS POR 

Galo Salinas! M o A r í g u e * 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao, Calle Real, 
número 30.—La Coruña 

l i b r e r í a B o g i o n a l 
D S 

30; REAL, 30—LA CORÜNA 
Frirnera rasa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y ex

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revista^ de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta ca-a cervir todos los encar

gos á vuelta de rorreo. 
Tarjetas postales con vistas y tipos de Galicia y de España. 
Sellos para colecciones; albums, libros de cuantos y todo lo concerniente á la 

1.a y 2.a enseñanza. Sellos Regionales: gallegos, catalanes, valencianos, aragonés, etc. 
ültimas ebras r ublicadadas por escritorps gallegos: 
Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz^ 

quez, pesetas 2. 
Resúmen da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
Oondar y Forteza, novela por 1̂ Marqués d^ Pigueroa, pesetas 3,50. 
Discurro del Ateneo de Valencia, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 1 
Poesias del P. Feijoo sa adas á luz por Antonio López Peláez, pesetas 2. 

^Versos, por Vicente Casanova, pesetas 2. 
Exámen critico de las nuevas escuelas de Derecho penal, obra premiada, por 

Constante Amor i^eveiro, nesetas 4. 
Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran

cisco Ponte y Blanco, en rústica pesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PÍDANSE CATÁLOGOS QÜB SE MANDARÁN GRATIS Y FRANCO 

PLAZA DE MARI V PITA, 18 

Recibe encargos de compra y venta de valores del Estado, pudiendo realizarse 
las operaciones al dia; de la compra y venta de casa-; de cuantas operaciones se 
necesiten hacer con el Banco de España. 

Tiene siempre dinero para dar en hipoteca, sobre fincas, valores ú otra forma 
cuya operación quede garantida. 

Pieza de María Pita, 



8 REVISTA NAIJT<*A 

COMERCIOS PRINCIPALES Y RECOMENDADOS DE I.A CORUnA 
HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 

LOSADA.—OlmoB, 28, Coruña.—Situa
do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

Corredor de comer
cio.—Ma^tna,' .017 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de E*<p: ña. 

EMILIO HERMIDA.—Oufrniciontro.— 
Franja, 42 y Re^l, 39.—Montura?, fre

nos, correa*, fabricación de cuantos ob
jetos pertenecen á esta industria. 

FRANCISC O LOPEZ, ENCUADERNA
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio

nes de li;jo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

ANDRES VILLABRILLE, Médico.—$*-
Nicolá-, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

ANDRES f̂ OUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario e 

Tapores. 

Manuel Sánchez Yánez 
P R O F E S O R DE M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y violíu. 

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, para conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de í erís 
D B J O S U 8 E L L I E R 

SAN AWDEEP, 9 

Sastrería de Daniel Conceiro 
BIEOO D E ÁQÜÁ, 34—PRiN It>Af 

Elegancia y economía.—Esme
ro en el corte. 

Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y 
duración. 

RIEGO DE AGUA, 34 

D ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
^ Socorro, 35.—Talleres y almacenes 
de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA SERANTES.—Real, 16.— 
"•Para señoras y niños, gran surtido en 
capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flore» y plumas. Especialidad en 
velós para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
•"Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu
mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

CAFÉ NOROESTE 
D B M A N U E L H O D R I O T E Z 

RUANÜEVA, 13 

Tageta* de visita 
se hacen en la imprenta de este 
semanario á una peseta el ciento. 

Gran ü ímacén da Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ACCESORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 

C A N U T O B E R E A Y COMP.a 
m REAL, SS-CORFÑA 

Música Gallega.—Canto y Piano 
Lid. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptap..—Bildonir. «Como foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meun amores», Melodía, 2 ptac".—Berea. «Un sospiro» 
Melodía, l'50ptas.—Chavé. «Od teus olios», Melodía, 1*60 pe
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2 50 pta^.—Len*, 
«A Nenita», Melodía, 2 pías.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Monte*. «As lixeiras anduriña»». Balada, l'SOptas.— 
«Doce sonó», Balada, 2 p t a s . — « N ^ ^ g é ^ r a » , Balada, 1*50 
ptas.—«L' nxed'a terriña», Balaba; 1*50 ptas.-r—«0 pensar 
d'olabrego». Balada, 1'50 plw.—PlANO ^ÓLO.—Berea. 
«La Alfonsin? », Muiñeira, 3 ptas.—Qhmé. «A Foliada», (con 
letra^ 5 ptae.—Cwnf*. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—Lew». «Serantellos», Paráfrasis 
Gallegaf2'50 ptas.—Monte?, «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra)^ 2'50 ptat*.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle-
goSr*, Paso doble, 2 ptas.—«Unha noite na éira do trigo». Ba
lada Gallega (con l ira), l'SO pta^^—^awío*'. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— Veiga, «Alborada Gallega», 3 pesetas. 

Real, 38.—Coruña 

B M y Vázijoez, Coosigoatarir 
VAPORfi^ PARA TODOS LOS PUERTOS DKITLITOBAL 

3, San ta C a t a l i n a , 3 

l ínea de Yaporcs astnríaoos entre Bilbao y Barcelona 
A&BVTBB D«L LLOIO ALMMAM 

8, SANTA CATALINA, 8 

Abonos y productos químicos 
Importantes mannfactnras de Knblmann 

4 SOCIEDAD ANÓNIMA 
CAPITAL: 6.000.000 DE PfUNOOg 

P|i3L0 ESTADIEÜ, depo itario y agente general para Espa
ña y Portug al.—BAY0NNE (Francia). 

CONSIGNACION de sardinas saladas y prensadas y conser
vas de Galicia.—Casa en BAYONA (Francia)^ agencia en 
BURDEOS. 

Hambnrg-Sndamerik Hiscbe 
D A M P P ^ H I F F F A H R T S - a S S É L L S H 4 F T \ 

Compañía Hamborgnem Sndamericana de Tapores correos 
AL RIO DB LA PLATA 

El dia 28 de Marzo saldrá de este puerto Hirectamente para 
los de iáoñtévídeo y Buenos Airea, sia escala en ningún 
puerto del Brasil el vapor 

AdmUiT carga y pasajero». Estos buquea tienen magníficas 
insialacioces para los pasajercsjáñJ^efira clase. Se hallan do
tados de luz $jig|ji8a. Llevan cocineros y camareros e-pañoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Sres. Hijo» de, Marche*t D Imav, calle Rea]» 75. 

^ " E l Itaudentio 
POR 

3D. ZSxrebxrlsto 3liKa>x*te3.o Pn.-ix.máiaa. 

Esta interesante obra se v^nde, al precio de O 50 pesetas, en 
la Librería Regional de Eugenio Can é Aldao, Real, 30, Coruña. 

Répaso8JeJatífl̂ 2S8"ci6,, del Sr. Barreiro, y de Francés j^or e¡ método de comparación 


